NOCHE OSCURA

La gran oportunidad

(Jn 16,20-23)
(1 Introducción)

DISPONERSE ES COMENZAR A ENCONTRARSE

 
Sin tener presente el destino, es difícil poder comprender el sentido del camino y tener la fuerza para recorrerlo. La única meta digna del hombre, es un encuentro capaz de revelar su misteriosa identidad. Los caminos no solo nos llevan al encuentro, sino que nos van disponiendo para poder vivirlo. La vida del hombre, no es solamente un tiempo que transcurre, sino un tiempo que transforma. Vivir es disponerse para vivir. Disponerse, es posibilitar que todo nuestro ser, esté en condiciones de participar del maravilloso banquete de la existencia. Ser hombre en plenitud es desplegar nuestras capacidades, sobre todo aquellas que nos permiten percibir la oferta de un amor, y la posibilidad de corresponderlo. Disponerse es una tarea humilde, larga y dolorosa. Lo más pequeño nos va preparando para lo más sublime, la duración es tan larga como la vida, y cada paso profundo es como un nuevo parto, algo termina o muere, para volver a encontrar todo, pero en una síntesis mucho más plena y abarcadora. 

¿Vivir es disponerse a morir, o disponerse a un amor que ya está actuando y nos aguarda? A medida que se vive y que se lo hace a fondo, se va percibiendo que aquello que nos plenifica no está aquí. Disponerse es ir tomando conciencia, de un deseo profundo de amar y ser amado sin límites. Las metas y cumbres de esta vida nos quedan cortas, los momentos más sublimes y maravillosos son realidad y promesa, serenan y despiertan una nostalgia que hiere y llena de esperanza. A la humanidad le llevó siglos sondear lo infinito del corazón, a Dios le llevó el mismo tiempo poder terminar de expresar y ofrecer su amor, y su secreta intención de tenernos por hijos y amigos. 

Cada vida es un único y misterioso camino hacia él, cada hombre, en y a través de los acontecimientos de su vida, se va disponiendo a esa amorosa oferta. Solo Dios sabe cómo y porqué los caminos son tan diversos y extraños. Dios no solo es meta, es origen, y amorosamete camino. Toda la Escritura es un largo relato, de cómo el Padre nos va disponiendo, a tomar conciencia de su condición de Dios uno y trascendente, pero maravillosamente cercano y amoroso. La historia de Israel, no es otra cosa que la disposición de la humanidad, para poder vivir en su presencia, para poder acoger la oferta que el Padre nos hizo en Jesús.

En realidad todo nos va disponiendo, relacionarnos con las más humildes creaturas, el trato amoroso con los demás. El tiempo, y la oferta de Dios en el tiempo, es curiosamente la mejor disposición, para poder acoger a Dios por toda la eternidad. Jesús desinstala, e instala al hombre en lo definitivo. Encontrarlo, pone en crisis y da paz; seguirlo es andar por un estrecho y doloroso camino, que ensancha el corazón y permite saber al fin lo que es la alegría y el gozo de existir. A su lado, se sabe lo que es la libertad, y se puede terminar de abrazar y tomar en serio esta existencia, tantas veces amenazada por el sinsentido y el absurdo.

Convivir con la verdad y el amor, es una dolorosa y bella escuela. Curiosamente no se puede vivir sin verdad y amor, y son la verdad y el amor, los que nos hacen padecer una extraña muerte y saber al fin lo que es la vida…

Dios y el hombre saben que el amor es impaciente y más fuerte que la muerte, que las esperas son dolorosas y desgarradoras, que el tiempo y el espacio no son tan fuertes como para mantenerlos separados. Dios irrumpe en la cotidianeidad, está a la puerta y llama, nos sale al encuentro con rostro humano. El gemido del hombre es tan poderoso que orada el misterio y conmueve las entrañas del mismo Dios. La distancia entre ambos es infinita, sin embargo el amor está dispuesto a recorrerla, sin duda el camino es arduo pero posible; más aun lo recorrerán juntos. El problema no es la distancia, en realidad el problema es la disposición. El ya está ofrecido, nosotros lo estamos intentando acoger. Sin acoger y abrazar esta vida, no podemos encontrarnos con él, es en este aquí y ahora; es, en y a través de todo y de todos, que nos va disponiendo y saliendo al encuentro. 

En María la humanidad entera alcanza la disposición adecuada para acoger el don. Acoger a Jesús es el primer paso, comprenderlo y seguirlo implicarán otros más bellos y dolorosos. 

ENCONTRARSE ES TERMINAR DE DISPONERSE

(Lc 19,1-10)

Nuestras razones no alcanzan a entender porqué tan extraño y maravilloso destino para la humanidad, porqué tantos caminos oscuros para cada hombre. El evangelio nos ofrece una posibilidad de lectura a la luz de la suerte de Jesús. Toda su vida, pero sobre todo el misterio pascual, es una clave de comprensión para todos. En Noche, San Juan de la Cruz nos ofrece su experiencia, y  la de tantos, para poder asomarnos de forma más concreta a los extraños caminos de Dios; de asomarnos el corazón del hombre, llamado a vivir la intimidad de esa amistad, tanto como se puede en esta vida. Morir antes de tiempo no es solamente morir joven, es morir en vida, para poder también comenzar a resucitar en vida. En el bautismo se produce esta realidad, y en tantas otras maneras, que solo Dios conoce para cada hombre. Pero además para algunos, esto no es solo una realidad sacramental sino existencial y experiencial. 

Nacer, lejos de ser un hecho puntual, es algo que acontece a lo largo de toda nuestra vida. Más de una vez decimos: ‘tengo que volver a nacer’; hoy hablamos de crisis, de procesos.  Edades, etapas, circunstancias, encuentros, partidas, van marcando los momentos de volver a nacer. Algo termina, algo comienza, ya nada es igual… Sin encuentros no hay madurez y desarrollo personal, pero sin encuentro con Dios no hay hombre en plenitud. 

Es en el encuentro con Jesús donde al fin nuestra humanidad confirma la posibilidad de existir con sentido y equilibrio. Sin embargo su presencia nos pone en crisis, para terminar de encontrarlo hay que volver a nacer; como en todo amor hay que abandonar el control de la propia vida, pero esta vez de un modo más hondo y total, hay que dejarse guiar por el Espíritu sin saber ‘de donde viene y a donde va’ (cf. Jn 3).

‘¿Maestro dónde vives?´, ‘Vengan y lo verán’ (cf. Jn 2) Para conocer a alguien hay que hacer camino con él, para conocer a Jesús hay que seguirlo. Ese seguimiento tiene, como todo historia de amor y amistad, sus tiempos y etapas, su desarrollo y su plenitud. Sin renuncias es muy difícil compartir una vida. Todo amor implica una historia de integración, de aprender a compartir, a soñar juntos, a ser misteriosa y libremente uno. 

En todo lo humano, sobre todo en los comienzos, hay una gran complejidad de motivaciones e intenciones. No todo lo que parece amor lo es, y aun en lo que parece solo cizaña hay trigo. Es en el tiempo y las circunstancias, donde se va poniendo de manifiesto el corazón, y donde se encuentra la posibilidad de purificar intenciones y motivaciones. Como la plata y el oro, el amor se purifica. En una primera etapa, se dejan cosas, lugares, costumbres, personas, otras posibilidades; lo cual no es poco, y para algunos, ni siquiera posible. Sin embargo esto es solo el comienzo, solo por esto no llegamos a la unidad profunda del amor. Para llegar a ser uno en el amor, hay que tener una comunión a todo nivel, llegar a sentir con, a pensar con, actuar con y como el otro. Es un cambio de corazón, es literalmente un  volver a nacer. Para Pedro seguir a Jesús fue mucho, pero llegar a pensar, sentir y actuar como su amigo y maestro, le  implicaron lágrimas y un salto mucho más profundo que el primero (cf. Jn 21).

Dios sabe que el hombre no puede lograr todo en un instante y al mismo tiempo, acepta y respeta nuestros ritmos; él es fiel y nos ama, sabe que si no interviene y nos da otras oportunidades nuestras vidas pueden quedar inconclusas y heridas para siempre. La vida da segundas oportunidades, da la posibilidad de curar, madurar y llevar a plenitud lo que somos y estamos llamados a realizar. Luego de un largo período de espera y consolidación Dios nos sale al encuentro de múltiples formas para darnos la oportunidad que tanto deseamos y tememos. Sólo Dios conoce el corazón del hombre y sabe cual es la medida de cada uno, por eso no podemos juzgar a nadie, podríamos decir que no sabemos nada y que lo mejor es callar. Sin embargo no podemos dejar de ver y sobre todo en nosotros, la dura posibilidad de quedar a mitad de camino por no habernos animado a confiar. 

Sin pasar por una horrenda noche no es posible celebrar y saborear la belleza del amanecer, sin padecer una dura oscuridad y soledad no se llegará a saber de que se trata, la cercanía de Dios, la unión de amor a la cual estamos llamados. 


María comprendió que no era posible comprender, supo poner en el corazón lo que superaba su pequeñez, dejó actuar al amor y se dejó disponer y transformar.

(2-3 Su necesidad)

TOCAR LAS RAÍCES

(Jn 3,3-8)

Si miramos un jardín abandonado, lo veremos con el pasto crecido y lleno de yuyos, tal vez una serie de ramas caídas, hojas cecas, arbustos sin podar, canteros desprolijos. Un primer paso para mejorar rápidamente su aspecto sería juntar las ramas y las hojas, cortar el césped, podar… Luego de unas horas de  trabajo y esfuerzo, el aspecto habrá cambiado totalmente; pero en realidad, la tarea de fondo, no se puede realizar solo en unas horas. Requerirá muchos días, y tal vez años, poder sacar de raíz los yuyos, renovar los arbustos, contar con árboles nuevos, canteros renovados y llenos de flores.  En otras palabras, cuidar bien un jardín, no se reduce a cortar el pasto, sino a sacar de raíz lo que no es bueno y mejorar así no solo el aspecto sino la calidad del césped y de todos los elementos que lo componen. 

Para renovar al hombre, no basta con acomodar el sentido al espíritu, el problema de fondo, es acomodar el espíritu a Dios. No se trata de reprimir conductas, sino de cambiar el corazón, de curar y purificar raíces. Caminar en oscura fe, ya que es el medio propio y adecuado, para purificarse y unirse a Dios, ‘Te desposaré en la fe’ (Os 2,20). El hombre es una unidad, por eso no alcanza con cambios externos y superficiales, todas las imperfecciones y desórdenes de conducta, tienen su fuerza y raíz en el espíritu. Por medio de la noche se purifica el hombre entero. San Pablo hablaba de desnudarse del hombre viejo y revestirse del nuevo (cf. Col 3,10). 

Por medio de una pura y oscura contemplación, Dios nos desnudará las potencias, afecciones y sentidos, tanto espirituales como sensitivos, así exteriores como interiores, ‘dejando a oscuras el entendimiento, la voluntad seca, y vacía la memoria. El alma en suma aflicción, amargura y aprieto, privándola del sentido y gusto que antes sentía de los bienes espirituales, para que esta privación sea uno de los principios que se requiere en el espíritu para que se introduzca y una en él la forma espiritual del espíritu, que es la unión de amor.’(2N 3,3).

Muchas veces el temor y la desconfianza nos llevan a detener los cambios en lo superficial. Tanto en el plano personal como general hay que velar para no quedar en la superficie. Cuando el Concilio nos invito a ir a las fuentes, a renovar la Iglesia, no nos pidió meros cambios de vestimenta, de modos de celebrar la liturgia y de organizar las estructuras eclesiales. Lo que nos mostró es el camino de un verdadero cambio de actitud, un modo nuevo de estar en la historia, un modo nuevo de relacionarnos con Dios y con los hombres. No sería exagerado decir que tal vez el cambio más profundo todavía no ha comenzado. Lejos de asustarnos estamos ante una maravillosa oportunidad. 

También en el plano personal hay resistencias y temores. Más aún, sin hombres renovados no habrá nunca institución y estructuras renovadas. Nos lleva demasiados años darnos cuenta y animarnos a emprender el verdadero camino de la conversión. Dejar llegar la mirada de Dios, el evangelio, al corazón, allí donde están nuestros sueños, heridas, vacíos y dolores. Sin un verdadero descenso a los infiernos, a lo profundo, no hay verdadera resurrección. Es difícil poder hacerlo sin tomarnos de la mano de algún amigo, de una presencia amorosa y respetuosa que se anime a permanecer a nuestro lado. Solo ante un amor podemos permanecer sin descomponernos y desesperar junto a nuestra verdad. 

Toda formación que pretenda ser seria y profunda, toda auténtica sanación, debe tener en cuenta y partir de la raíz. Es allí donde Dios ha querido sellar la nueva alianza, esa es la oferta, un corazón nuevo, un corazón de carne y no de piedra, un corazón habitado y conducido por el Espíritu.

No es extraño que Jesús haya querido recorrer el camino del hombre desde el ceno materno, al ceno de la tierra. El es la presencia que nos permite volver a quedarnos frente al hombre entero, frente a Dios, nuestro Padre y Creador. Jesús no huyó sino que quiso llegar a la raíz del problema. Sin enfrentar la muerte y el corazón herido del hombre no se puede hablar seriamente de esperanza y salvación. 

Jesús es el camino, pero no ahorra el camino que cada uno de nosotros debe recorrer. A cada uno lo acompaña, lo pone frente a sí y frente al Padre, a cada uno le ayuda a descubrir en sus circunstancias concretas, la oportunidad de un verdadero volver a nacer. Si prestamos atención al evangelio, veremos que siempre pedirá la fe como condición, sin ella no es posible que su amor de derrame y despliegue.


María sabe que Adán no pudo confiar, no pudo fiarse de Dios y creer que estaba dispuesto a llevarlo a plenitud. Sin tocar la raíz del problema no es posible el verdadero comienzo, por eso ella tendrá que confiar y creer que lo imposible a los hombres, es posible para Dios.

(4-10 Qué es: Experiencia y teología)

CEGADOS POR LA LUZ

(Hch 9,3-9)

En una noche oscura,

Con ansias en amores inflamada

¡oh dichosa ventura!

Salí sin ser notada

Estando ya mi casa sosegada.


El relato de la creación, nos muestra con claridad, como Dios dispuso todo para el hombre, pero aun con la maravilla del encuentro humano, no hace equilibrio frente a la creación, sino en presencia y diálogo amoroso con Dios. La vocación del hombre supera al mismo hombre, tenemos más posibilidades que capacidades, siempre y cuando seamos capaces de confiarnos a Dios y a los demás. Podemos y debemos guiarnos por nuestras capacidades, pero sin duda no son suficientes, sobre todo para lo más sublime. Aunque parezca extraño, el hombre librado a sí mismo, queda inconcluso, no puede ser hombre en plenitud. Por eso, se puede considerar una gran dicha, cuando se puede salir del solo modo humano de conducirse, a un modo divino, que nos abre al verdadero horizonte, capaz de contener y dar sentido a nuestra existencia. Esto no significa aniquilar, destruir, sino sosegar, relativizar, no absolutizar el modo humano. No se trata de dejar de ser hombre, sino de llegar a serlo en plenitud.


La fe, es noche oscura para las potencias del hombre, es oscuridad para el entendimiento, aprieto para la voluntad, aflicción y angustia para la memoria.  En pura fe, con solo la voluntad tocada de dolor, aflicción y ansias de amor de Dios, sale de sí mismo y se apoya en Dios. Es decir, de su bajo modo de entender, de su débil forma de amar, de su pobre y escasa manera de gustar de Dios. Sale del trato y operación humana a operación y trato de Dios, al modo de Dios.  El entendimiento, ya no solo entiende por su fuerza y luz natural, sino por divina Sabiduría; su voluntad ya no ama con su sola fuerza natural, sino además con fuerza y pureza del Espíritu; su memoria se ha centrado en la esperanza que lo aguarda. Todas las fuerzas y afectos se renuevan.


¿Qué es la noche oscura? ‘Es una influencia de Dios en el alma, que la purga de sus ignorancias e imperfecciones habituales, naturales y espirituales, que llaman los contemplativos contemplación infusa o mística teología, en que de secreto enseña Dios al alma y la instruye en perfección de amor, sin ella hacer nada ni entender cómo.’ Esa sabiduría amorosa provoca dos grandes efectos: purifica e ilumina.


¿Porqué si purga e ilumina se llama noche oscura? Es oscura, por la alteza de la Sabiduría divina, que excede las capacidades del hombre; y en segundo lugar por la pobreza de nuestro modo de conocer. No solo es oscura sino penosa y aflictiva. Cuando las cosas divinas son en sí más claras y manifiestas, tanto más son al hombre oscuras y ocultas. Para entender esto hay un ejemplo clásico: la luz, cuanto más clara, tanto más ciega y oscurece la pupila de la lechuza, y cuanto el sol se mira más de lleno, más tinieblas causa en el ojo al verse excedido en su capacidad.


Pena y padece el hombre por esta luz, al comprender que no es digno de Dios, ni de criatura alguna. Y lo que más pena le da, es pensar que nunca lo será, que ya se le acabaron sus bienes. Esto lo causa, la profunda inmersión, que tiene en el conocimiento y sentimiento de sus males.


Tan frágil es el hombre que al acercarse Dios padece como si estuviese debajo de una inmensa y oscura carga, penando y agonizando tanto, que tomaría por alivio morir. Job decía: ‘no quiero que trate conmigo con mucha fortaleza, porque no me oprima con el peso de su grandeza’ (23,6). Lejos de sentirse favorecido por esta cercanía y entrega, le parece, y así es, que aun en lo que solía encontrar un poco de paz y consuelo, se acabó; y que a partir de ahora, ya  no hay quien se compadezca de él. Qué gran paradoja, siendo la mano de Dios tan blanda y suave, el hombre la siente aquí tan grave y contraria, cuando en realidad su actuar está lleno de misericordia y lo hace con el fin de llevarlo a plenitud y no de castigarlo.

Ante esta presencia, el hombre sufre con crueldad una muerte espiritual ante la vista de sus miserias, pero en este sepulcro de oscura muerte le conviene estar para la espiritual resurrección que espera. Lo que más teme, es pensar que Dios lo desechó, aborreció y dejó. Cuando esta contemplación purgativa aprieta, siente vivamente el hombre sombra de muerte y gemido de muerte y dolores de infierno. Consiste en sentirse sin Dios, castigado y arrojado, indigno de él, y que está enojado. Lo peor es que le parece que esto ya es para siempre.


María sabe que el hombre está ciego, que la luz no alcanza para ver. Tiene el coraje de permanecer ante Dios, de exponerse a su presencia y palabra. El ángel la serena, ‘no temas’, pero el anciano la prepara ‘una espada atravesará tu corazón’. Ella como nadie sabrá que oscuro se volverá el hombre ante la luz, ella como nadie sabrá que posibilidades se nos abrieron con la presencia de Jesús.

ENALTECE A LOS HUMILDES

(Mt 11,23-30)


Padece una gran intemperie, ya nada lo contiene, las creaturas se muestran insuficientes, nada es Dios. Cree que todos lo desprecian, particularmente los amigos. Experimenta un profundo desamparo, vacío, y pobreza temporal, natural y espiritual. Es algo parecido a lo que hace el fuego al quitar todo el óxido y moho del metal. El fuego del amor está purificando el corazón de todos los afectos y hábitos imperfectos contraídos a lo largo de la vida. Están tan arraigados en el corazón que padece grave deshacimiento y tormento interior, además de la pobreza y vacío, natural y espiritual.


Dios hace experimentar una profunda humildad para poder más tarde elevarlo y enaltecerlo. Tan fuerte es este sentimiento de angustia que si Dios no lo mitiga se moriría en poco tiempo. Tan vivos son por momentos que parece está abierto el infierno y la perdición. Porque éstos son los que de verdad ‘descienden al infierno viviendo’ (Sal 54,16). Es la purgación que allí se habría de hacer. Aprovecha más una hora aquí que muchas allí.


Es muy importante tener una gran compasión con el hombre que Dios pone en esta tempestuosa y horrenda noche, porque aunque le está ocurriendo una muy buena dicha por los frutos que vendrán después, ahora está penando y sobre todo por la gran incertidumbre que tiene de su remedio. En realidad cree que no se acabará su mal.


Se añade a esto, que a causa de la soledad y desamparo en que está, no encuentra consuelo ni arrimo en ninguna interpretación, ni en maestro espiritual. Porque aunque le diga todo lo bueno que está sucediendo, no lo puede creer. Ve tan claro sus miserias, que le parece que los demás no ven lo que él ve y siente, y por eso no lo entienden y dicen lo que dicen. En vez de consuelo experimenta más dolor, le parece que no es aquél el remedio de su mal, aunque de verdad lo sea. Hasta que el Señor no acabe de purificarlo de la manera que él lo quiere hacer, ningún medio ni remedio, sirve ni aprovecha para aliviar su dolor. Está como maniatado sin poder moverse ni ver, ni sentir, algún favor de arriba ni de abajo, hasta que se haga humilde, se ablande y purifique, se ponga tan sutil, sencillo y delicado, que se pueda hacer uno con el Espíritu de Dios, según el grado que su misericordia quisiere concederle de unión de amor. Conforme a esto es la purificación más o menos fuerte y de más o menos tiempo.


Si la Noche es verdadera, por fuerte que sea, dura algunos años. Hay momentos de alivio por disposición de Dios, dejando esta contemplación oscura de embestir en forma y modo purgativo, para hacerlo en forma amorosa e iluminativa. Así experimenta anchura y libertad, siente una gran suavidad y paz; experimenta a Dios como amigo y puede comunicarse fácilmente con él. Lo cual es un indicio de la salud que va obrando la noche, es un preanuncio de la abundancia que le espera. En esos momentos le parece que se acabaron las pruebas, porque nuestra psicología es tal, que cuando padecemos nos parece que nunca dejaremos de sufrir, y cuando gozamos nos parece que se acabaron para siempre las pruebas y que los bienes nunca faltarán. 

Pero este pensamiento es muy fugaz, porque por más que por momentos sienta alivios, no deja de ver la raíz que queda por sanar; sabe que allá en el interior, hay un no sé qué que falta, o que está por hacer, que no le deja gozar de aquel alivio, sintiendo dentro como un enemigo que, aunque está sosegado y dormido, está por volver a revivir y hacer de las suyas. Y así sucede que cuando cree que está más seguro y menos se lo espera, vuelve a otro grado peor y más duro, oscuro y lastimero que en el pasado. El cual dura otra temporada, tal vez más larga que la primera. Vuelve a creer que todos los bienes están acabados para siempre; que no le basta la experiencia que tuvo, lo que gozó después de la primera prueba. Cuando una experiencia es muy fuerte, parece que aniquila la contraria.

Es como un purgatorio, con sus miserias muy presentes y pareciéndoles que es muy normal que se los aborrezca y deseche para siempre. Lo curioso, es que en estas pruebas, aman con mucha más verdad a Dios. Quiere mucho a Dios, pero como se ve tan miserable, no puede creer, que Dios lo quiere, ni que tendrá jamás por qué hacerlo.

María sabe que la humildad es condición necesaria para poder acoger un don y sobre todo el don que es Dios mismo. En el magníficat ella celebra la suerte de los humildes, ella lo sabe por experiencia y lo comunica para sostener la confianza de los que se ven probados. 

NO ES TIEMPO DE HABLAR

SINO DE AGUARDAR Y SUFRIR

(Mc 14,34-35)

En esta oscura noche, cree que no puede rezar; que no puede levantar ni el corazón, ni la mente a Dios. Más aun, cree que su oración es tan pobre, que le parece que Dios no lo escucha, ni le hace caso. En realidad no es un tiempo para hablar con Dios, sino de poner el rostro el rostro en tierra aguardando con esperanza, sufriendo con paciencia su purificación.

Dios es el que anda aquí haciendo pasivamente su obra en el hombre, por eso él no puede nada. Ni rezar, ni asistir con advertencia a las cosas divinas, ni menos en las demás cosas y tratos humanos. Muchas otras  veces tiene también enajenamientos, profundos olvidos en la memoria, pasando muchos ratos sin saber lo que hizo, ni qué pensó, ni qué hace, ni qué va a hacer, no pudiendo advertir aunque quiera a nada de aquello en que está.

Cuanto más Dios se da, tanto más oscurece al hombre, vacía y aniquila sus aprensiones y afecciones particulares. Cuando Dios es más lejano tanto menos lo priva y menos oscuro le es. Las cosas sobrenaturales cuando son más claras y manifiestas, son tanto más oscuras a nuestro entendimiento. Sucede algo extraño, por un lado parece que está vacío y que no entiende nada, y curiosamente con gran facilidad conoce y penetra cualquier cosa de arriba o de abajo que se le ofrece. Pablo decía: ‘el espiritual todas las cosas penetra, hasta las profundidades de Dios (1Cor 2,10). Aquí puede ayudar el ejemplo del rayo de luz que atraviesa una habitación, y solo se ve si embiste con algún objeto o polvo que hay en el aire, en realidad la luz no es la que por sí misma se ve, sino en las cosas en que embiste. Esta es la propiedad del hombre purificado, que en este no gustar nada, ni entender nada en particular, morando en su vacío y tiniebla, lo abraza todo con gran disposición. Pablo dirá: ‘nada tenemos y todo nos pertenece’ (2Cor 6,10). Tal bienaventuranza se debe a la pobreza de espíritu (cf. Mt 5).

Dios excede lo natural, no cabe en nuestra forma de conocer y amar, por eso tendremos dificultad para recibirlo con libertad si nos aferramos a nuestros modos. El entendimiento está actualmente a oscuras por medio de esta oscura contemplación. Conviene que esta tiniebla dure tanto cuanto sea necesario, para cambiar el hábito que tiene formado en su manera de entender, y en su lugar quede la luz que Dios infunde. Esa forma de entender era natural, por lo cual es normal que las tinieblas que aquí padece, sean profundas, horribles y penosas; parecen tinieblas sustanciales.

Lo mismo sucede con la voluntad que queda seca y vacía. El hombre que por aquí pasa, tendrá un entender muy profundo de las cosas divinas y humanas, que no caen en el común sentir y saber natural. Las mirará con ojos tan diferentes que antes, como difiere el espíritu del sentido, y lo divino de lo humano. Parece que todo es extraño, y de otra manera de lo que solía ser.

Por medio de esta noche, va sacando al espíritu de su ordinario y común sentir de las cosas, para traerlo a otro modo divino, el cual es extraño y ajeno de toda manera humana. Aquí le parece, que anda fuera de sí y penando. Otras veces anda maravillado de las cosas que ve y oye, pareciéndole todo nuevo y extraño, siendo las mismas que solía tratar comúnmente; lo cual se debe a que se va haciendo remoto y lejano el modo que tenía antes, y se le vaya haciendo propio este nuevo modo que es más de la otra vida que de ésta.  Este cambio interior es como un parto, un verdadero volver a nacer (cf. Is 26,17-18). 

Hay una falsa paz, que es bueno perder, para poder conocer la verdadera y duradera. Es una penosa turbación con muchos recelos, imaginaciones y combates dentro de sí. En que, con los sentimientos y miserias en que se ve, sospecha que está perdido y acabados sus bienes para siempre. Tiene un dolor y gemido tan profundo, que le causa fuertes rugidos y bramidos espirituales, pronunciándolos a veces por la boca, y resolviéndose en lágrimas cuando hay fuerza y capacidad para poder hacerlo, aunque muy pocas veces se encuentra este alivio.

La noche es encubridora de las esperanzas de la luz del día. El hombre es traspasado con estos dolores que ni cesan ni duermen, porque las dudas y recelos que traspasan al alma nunca duermen. Profunda es esta guerra y combate, porque la paz que espera será muy profunda. Cuanto más fina es la obra, más difícil y duro es el trabajo. No hay de parte de la contemplación y acción de Dios en el hombre cosa que de suyo pueda dar pena, sino que la causa es nuestra debilidad e imperfección, y la falta de disposición para recibir algo tan bello y elevado.

María es testigo de una larga y silenciosa noche, solo un pequeño resto esperó contra toda esperanza. Ella sabe que la noche de la soledad y el sinsentido no es la meta del hombre. Aprendió a pasarla, a vivirla, a gozarla.

EL HERMANO FUEGO

          (1Re 19,9-14)

La acción del fuego en el madero, es una comparación que nos puede ayudar a comprender la acción de Dios en el hombre. Francisco y Juan contemplaron largamente al fuego y supieron que encerraba un misterio. El mismo Jesús nos había dicho que había venido a traer fuego sobre la tierra y deseaba que ya estuviese ardiendo. El fuego del Espíritu actúa en el corazón del hombre, quien contemple al hermano fuego, se quede a su lado en alguna oscura noche podrá asomarse a su secreto. Junto a un fuego se pasa una noche, junto a un amor se recorre la vida…

Cuando el fuego abraza al madero, lo primero que hace es comenzar a secarlo, sacándole afuera la humedad y haciéndole llorar el agua que tiene dentro; luego lo va poniendo negro, oscuro y feo, y aun de mal olor; lo va secando poco a poco, lo va sacando a luz y echando afuera toda la humedad; y finalmente comenzándolo a inflamar por fuera y calentarlo, lo transforma en sí, y lo pone tan hermoso como al mismo fuego. De parte del madero, no hay acción ninguna, ni pasión, salvo la gravedad y cantidad más espesa que la del fuego, porque tiene en sí, las propiedades y acciones del fuego. Está seco y seca; está caliente y calienta; está claro y  esclarece; está mucho más liviano que antes, obrando el fuego en él estas propiedades y efectos.

Esto mismo hace el fuego del amor en el hombre antes de unirlo y transformarlo en sí. Primero lo purifica de todo lo que es contrario al amor. Le saca fuera sus fealdades, lo pone negro y oscuro, hasta parece peor que antes, más feo y abominable de lo que solía ser. Los malos hábitos están muy arraigados y asentados, a tal punto que no los podía ver. No entendía que tenía en sí tanto mal, y ahora para poder cambiar, se hacen evidentes y los ve con claridad. No es peor que antes, ni en sí, ni para Dios, pero le parece claro que está mal, que no sólo no está para que Dios lo vea, sino para que lo aborrezca. En realidad cree que ya lo tiene aborrecido y para siempre.

Lo bueno de esta comparación, es que permite comprender la unidad del proceso espiritual. Es el amor de Dios el que purifica, dispone y une. El sufrimiento no se debe a lo que recibe, sino al estado en que se encuentra al recibirlo. A medida que se va purificando se va creciendo en el amor, aunque no siempre se da cuenta.  Aunque de vez en cuando, tiene la posibilidad de ver, y aun de gozar, la obra que el amor está haciendo en él. Estos alivios se intercalan con un volver a padecer hasta que se concluya la verdadera comunión. Lo más  difícil y necesario es la purificación de lo más profundo… por eso el amor vuelve a herir más adentro. Más de una vez cree que todo se acabó, ya que está lleno de amargura. Durante este proceso tiene la sensación que siempre queda una raíz por purificar, que siempre está amenazando por volver a aparecer.

Después de comentar las primeras palabras de este poema, ‘en una noche oscura’, San Juan nos dice literalmente: ‘será bueno salir de estas cosas tristes del alma y comenzar ya a tratar del fruto de sus lágrimas y de sus propiedades dichosas’ (2N 10,10). Así comenzará el próximo capítulo con el segundo verso:

Con ansias en amores inflamada.


Así quedó María después de aquel viernes santo, encendida con el mismo amor que el Padre puso de manifiesto en Jesús. Vio salir del hombre lo peor, y vio salir del hombre lo mejor…  A partir de allí su presencia y cercanía irradiarán paz y el fuego del amor. Herida de amor y herida de ausencia no tardará mucho en unirse plenamente a él.

(11-25: Frutos y propiedades dichosas de esta purificación)

AMOR IMPACIENTE

(Lc 7,36-43)

‘Con ansias en amores inflamada’, da a entender el fuego del amor, que se va prendiendo en el interior del hombre, en esta noche de contemplación penosa. Herido de amor, aunque sin entender cosa particular. Este amor va teniendo algo de unión con Dios, y así participa de sus propiedades, las cuales son más acciones de Dios que de él mismo. Lo que si hace es dar consentimiento a esa acción amorosa. ‘Al decir la Virgen si, el misterio se hacía…’ (Romance), al decir el hombre si, el misterio se prolongo… El consentimiento es una fina actitud del corazón que no resiste ser gratuitamente amado. 


Hay una concentración de amor, pero no desechando nada del hombre, ni excluyendo cosa suya de este amor. Así puede vivirse aquel ‘Amarás a tu Dios con todo el corazón, con toda tu mente, con toda tu alma, con todas tus fuerzas’ (Dt 6,5). Inflamado de amor pero sin posesión y satisfacción de tenerlo a él, padece hambre. ‘Mi alma tiene sed de ti…’ (Sal 62,2). En todo lo que hace, ama de muchas maneras; desea y padece de muchas maneras, en todos los tiempos y lugares, no encontrando sosiego en nada, y siempre sintiendo esta ansia en la inflamada herida. Como decía Job: ‘Así como el siervo desea la sombra, y como el mercenario el fin de su obra, así tuve yo los meses vacíos y conté las noches prolijas y trabajosas para mí. Si me recuesto a dormir, diré: ¿Cuándo me levantaré? Y luego esperaré la tarde, y estaré lleno de dolores hasta las  tinieblas de la noche (7,2-4).


En este estado de amor, todo se le hace angosto, no cabe en sí, no cabe en el cielo ni en la tierra. Lleno de dolores, en tinieblas, esperando y padeciendo sin consuelo de cierta esperanza de alguna luz y bien espiritual. Padece el estado en que se encuentra, y por su herida amorosa. Se ve lleno de miserias y al mismo tiempo lleno de deseos. Aunque parezca extraño, estas penas muchas veces son como una compañía, y en otros muchos momentos se siente flojo, solo y vacío.


Esta horrible noche es purgatoria con fuego amoroso tenebroso espiritual. El hombre se limpia e ilumina sólo con amor. Porque la limpieza de corazón, no es menos que el amor y gracia de Dios. Los limpios de corazón son llamados por Jesús bienaventurados (Mt 5,8), lo cual es tanto como decir enamorados, ya que la bienaventuranza no se da por menos que amor.


Esta oscura contemplación infunde juntamente amor y sabiduría, a cada uno según su capacidad y necesidad. Lo enamora, apasionada y aflictivamente. Pero esta inflamación y ansia de amor no siempre la está sintiendo. Al principio todo se le va en enjugar y disponer la madera del alma que en calentarla, pero andando el tiempo siente ordinariamente esta inflamación y calor de amor. Puede muy bien amar la voluntad sin entender el entendimiento, así como el entendimiento puede entender sin que ame la voluntad. Es de gran riqueza y deleite cuando entendimiento y voluntad se unen. Esto lo hace el Señor que obra como quiere. Las pasiones, son buenas, ayudan a sentir amor apasionado…


El peor padecimiento en esta noche es pensar que tiene perdido a Dios y que está dejado de él. Si pudiese certificar que no está todo perdido y acabado, sino que es para mejor y que Dios no está enojado, no se le daría nada de todas aquellas penas, antes se aliviaría sabiendo que de ello se sirve Dios. Pero cuando el amor ya inflamó el corazón con gran osadía, sin mirar en cosa alguna, ni tener respeto a nada, en la fuerza y embriaguez del amor y deseo, sin mirar lo que hace, haría cosas extrañas e inusitadas por cualquier modo y manera que se le ofrece por poder encontrarse con el que ama.


Esta es la razón por la que María Magdalena sin hacer caso de los presentes, ni pensar si sería bien recibida al ir a llorar y derramar lágrimas, antes de esperar una mejor ocasión, decide llegar ante aquel de quien estaba ya herida y enamorada (Lc 7,37-38). Esta es la embriaguez y osadía del amor, que con saber que su amado estaba encerrado en el sepulcro con una gran piedra sellada y cercado de soldados, no se detuvo y fue antes del día, en plena noche con los ungüentos para ungirle (Mt 27,66; Jn 21,1). Esta embriaguez y ansia de amor la hizo preguntar al que, creyendo que era el jardinero, que le dijese, si le había el tomado, dónde le había puesto, para que ella lo pudiese llevar (Jn 20,25). No miró que aquella pregunta era un disparate, porque si el otro  lo hubiese escondido, no se lo diría, ni se lo dejaría llevar.


La fuerza y vehemencia del amor es tal, que todo le parece posible y todos le parece que andan en lo mismo que anda él; porque no cree que hay otra cosa en que nadie se deba emplear, ni buscar, sino a quien él busca y a quien él ama, pareciéndole que no hay otra cosa que querer ni a que dedicarse, sino aquello, y que también todos andan en aquello. Que, por eso, cuando la esposa salió a buscar a su amado por las plazas y arrabales, creyendo que los demás andaban en lo mismo, les dijo que, si lo hallasen ellos, le hablen, diciendo que ella penaba de su amor (Cant. 5,8).


Tal es el ansia de amor que va sintiendo el que está herido, de noche se levanta, esto es, en estas tinieblas purgativas, y con las ansias y fuerzas que la leona y la osa van a buscar sus cachorros cuando se los han quitado y no los encuentra (2Sam 17,8; Os 13,8). Herido de amor va a buscar a su Dios, porque como está en tinieblas, sintiéndose sin él, está muriendo de amor por él. Este es el amor impaciente, que no puede durar mucho sin recibir o morir, así Raquel le dice a Jacob: ‘Dame hijos, si no moriré’ (Gen 30,1).


María asume las ansias de la humanidad y se queda ante Dios pobre y abierta, dispuesta y encontrable. Ella sabe que ese gemido no es propio, sino el eco de otro más profundo; cuando se lo descubre y acepta, él no deja de acudir a la cita…

EL AMOR ES OSADO Y ATREVIDO

(Cant 8,1-3)

A pesar de sentirse tan miserable e indigno de Dios, tiene la osada y atrevida fuerza, para ir a encontrarse con él. La causa es que el amor le va dando fuerza para amarlo de verdad. La propiedad del amor es querer unir y juntar, igualar y asimilar a lo amado, para perfeccionarse en el bien de amor. Por no haber llegado a la plena comunión, el hambre y sed que tiene de lo que falta, que es la comunión, y las fuerzas que ya el amor puso en su corazón, lo hace ser apasionado, osado y atrevido, aunque se sienta indigno y se sepa miserable.


La necesidad de la purificación pasiva es absoluta, y Dios nos hace la gracia de limpiarnos. Por sí mismo el hombre no puede por más que se esfuerce. Tenemos necesidad de esta noche pasiva en la que se purifica de raíz todo el hombre. Dios hace desfallecer de esta manera todo lo que no es Dios, para poder vestirnos nuevamente (Ef 4,24), pero antes debe desnudarnos y desollar nuestro antiguo pellejo. El entendimiento, la voluntad y la memoria, ya obran según Dios, fe, esperanza y caridad son ahora la última instancia del actuar humano.


Todo esto va Dios haciendo y obrando en el hombre, por lo cual, con muy justa razón añade:

¡Oh dichosa ventura!

Esta dichosa ventura fue por lo que dice luego en los siguientes versos:

Salí sin ser notada

estando ya mi casa sosegada,

Toma la metáfora del que sale de su casa de noche, a oscuras, sosegados ya los que la habitan para que ninguno se lo estorbe. Sale para hacer un hecho heroico y raro, unirse afuera con su Amado; porque el Amado no se halla sino solo afuera, en la soledad. ‘¿Quién te me diese, hermano mío, que te hallase yo solo afuera y se comunicase contigo mi amor?’ (Cant 8,1). Así conviene que el enamorado salir de noche, cuando están dormidos y sosegados todos los de su casa, esto es, las operaciones bajas, pasiones y apetitos por medio de esta noche. Para que no impidan con sus movimientos los bienes sobrenaturales de esta unión de amor. Todo su movimiento natural antes estorba que ayuda, por cuanto queda corta toda habilidad natural acerca de los bienes sobrenaturales, que Dios por sólo infusión suya pone en el alma pasiva, secreta y silenciosamente. Dichosa ventura de poder salir de sí. Solo después comprenderá que pobre que era y conocerá cómo la vida del espíritu es verdadera libertad y riqueza. Es una gracia el paso por esta horrenda noche…

A oscuras y segura

por la secreta escala, disfrazada,

¡oh dichosa ventura!,

a oscuras y en celada,

estando ya mi casa sosegada.

No se piense, aunque parezca que por haber pasado en esta noche, por tantas tormentas de angustias, dudas, recelos y horrores, corría por eso más peligro de perderse, porque antes en la oscuridad de esta noche se ganó…

A oscuras y segura.


Cuando se oscurecen nuestras capacidades más profundas, pueden ser iluminadas acerca de lo sobrenatural. La imaginación atada, la memoria vacía, el entendimiento entenebrecido, la voluntad seca y apretada. En otras palabras, todas las  potencias vacías e inútiles, como una espesa y pesada nube sobre el alma, que la tiene angustiada y ajenada de Dios.


La osadía de María no se debe a la confianza que tiene en sus pobres fuerzas sino en la certeza que tiene en la fidelidad de aquel que comenzó esta buena obra que somos y está dispuesto a llevarla a plenitud.


EXTRAÑA PARADOJA

(Jn 9,39)

¿Porqué segura? Cuando nos equivocamos es por nuestros gustos, discursos, inteligencias y afectos. Al estar impedidos, aunque parezca extraño, estamos más seguros. Dios es aquí el maestro y guía. Pero ¿porqué oscurece Dios también acerca de las cosas buenas, de manera que tampoco pueda gustar de ellas, ni tratarlas como las demás, y aún en alguna manera menos? Es que aun las cosas más sublimes no las recibiríamos sino muy baja y naturalmente, muy a nuestro modo. Los antiguos filósofos bien observaban, cualquier cosa que se recibe está en el recipiente al modo que lo recibe.


Nuestras capacidades no tienen ni la pureza, ni la fuerza, ni el caudal para poder recibir y gustar las cosas sobrenaturales al modo de ellas, que es divino, sino sólo al suyo, que es humano y bajo. Por eso conviene que sean oscurecidas y pierdan aquel bajo y humano modo  de recibir y obrar, y así vengan a quedar dispuestas y templadas para poder recibir, sentir y gustar, lo divino y sobrenatural, alta y subidamente; lo cual no puede ser si primero no muere el hombre viejo. Pero solo muere lo que estaba vivo… Sin esta purificación, lo recibiríamos y gustaríamos humana y naturalmente, y no como nos lo dan. Los bienes no van del hombre a Dios, sino vienen de Dios al hombre. Todo lo espiritual viene comunicado y ofrecido por el Padre a la libertad del hombre. 


Así podríamos decir que cuando nos veamos sumergir en una noche dolorosa, no tendríamos que ponernos tristes y preocupados sino alegrarnos porque es más bien una dicha. Dios nos está librando de nosotros mismos, quitándonos las manos del timón, y ofreciéndonos la suya nos guía a oscuras como a un ciego, a donde y por donde no sabemos, ni jamás con nuestros ojos y pies, por buenos que sean, atinaríamos a caminar. El hombre que esta suerte corre piensa que se va perdiendo porque se aleja de lo que sabía y gustaba y va por donde no sabe ni gusta. El caminante para ir a nuevas tierras no conocidas, va por nuevos caminos no conocidos ni experimentados. Camino no guidado por lo que antes sabía, sino con dudas y por dichos de otros. No podría ir a nuevas tierras, ni saber más de lo que sabía, si no fuera por caminos nuevos nunca sabidos. El que va sabiendo más particularidades en un oficio o arte, siempre va a oscuras. Cuando el hombre más aprovechado va, siempre va a oscuras y no sabiendo.


Otra razón para poder decir ‘a oscuras y segura,’ es que al padecer se van ejercitando y acrecentando las virtudes, y el corazón se va haciendo más sabio y cauto. Esta oscuridad lo pone tan cerca de Dios, que lo ampara y libra de todo lo que no es Dios. Y porque está puesto más cerca de Dios más oscuras tinieblas siente y más profunda oscuridad por su pobreza. Así como el que más cerca del sol llega, más tinieblas y pena le causaría su gran resplandor por la debilidad de sus ojos. Lo que en Dios es luz y claridad, para el hombre es más oscura tiniebla.


¡Qué extraña que es la vida! Con cuanto peligro se vive y con cuanta dificultad se conoce la verdad, lo más claro y verdadero, nos es más oscuro y dudoso, y por eso huimos de ello siendo lo que más nos conviene; y lo que más luce y llena nuestros ojos lo abrazamos y vamos tras de ello, siendo lo que peor nos hace. En cuánto peligro y temor vive el hombre, sus capacidades naturales, son las primeras que nos pueden encandilar y engañar para ir a Dios. Lo curioso es que para acertar y ver por dónde ir, tiene necesidad de cerrar los ojos e ir a oscuras, para ir seguro y que otro lo conduzca. El lugar más seguro es estar escondidos en el rostro de Dios, es estar fortalecidos en esta oscura contemplación contra todas las ocasiones, que de parte de los hombres nos pueden sobrevenir. Recogidas todas las fuerzas en el amor, pero sin desechar nada del hombre, sale de sí mismo y de todas las cosas creadas, a oscuras y segura, a la dulce y deleitosa unión de amor de Dios, ‘por la secreta escala, disfrazada’. Secreta escala, se refiere a la noche, y disfrazada se refiere al alma, al hombre por el modo que lleva en esta noche.


Por secreta escala se entiende la teología mística, que se comunica e infunde por amor, lo cual acontece secretamente y a oscuras, sin entender el hombre cómo sea. También se dice secreta por los efectos que hace, ya que cuanto con más claridad se comunica esta sabiduría, le es al hombre tan secreta para decir y ponerle nombre, que no tiene ninguna gana ni encuentra modo de decir lo que entendió.


Aquella sabiduría interior es tan sencilla, general y espiritual, que al no entrar en el hombre por sus capacidades, no sabe dar razón ni imaginarla, para decir algo de ella. Así como el que vio algo nunca visto no sabe como decirlo.  Lo tremendo, es que ni a quien nos acompaña espiritualmente le podríamos decir, ya que no sabemos, ni podemos como. Solo podrá decir que está satisfecho, quieto y contento, o decir que siente a Dios y que le va bien, pero no podrá decir lo que tiene, ni le sacarán más que términos generales semejantes a éstos. Es tan secreta esta experiencia, que le parece que lo coloca en una profundísima y ancha soledad, donde no puede llegar nadie, como un inmenso desierto que por ninguna parte tiene fin. Tanto más deleitoso, sabroso y amoroso, cuanto más profundo, ancho y solo. Donde se ve tan secreto y escondido, sobre toda creatura levantado. Esta sabiduría lo mete en las venas de la ciencia de amor, que le hace conocer, no solamente que pobre es la condición de toda creatura, sino también cuan bajos y cortos; y en alguna manera, que impropios son todos los términos y vocablos, con que tratamos las cosas divinas. Una verdadera crisis de lenguaje ante lo inefable del misterio entregado y acogido. A la unión de amor se camina humanamente no sabiendo y divinamente ignorando…


Místicamente hablando, las cosas divinas no se conocen ni entiende cuando se las va buscando y ejercitando, sino cuando se las encuentra y ejercita. Este camino de ir a Dios es tan secreto y oculto para el hombre como lo es para el que va por el mar, cuyas sendas y pisadas no se conocen. Por eso María engendra la Palabra, pero termina en adorante silencio. 

CUANDO ME ENSANCHES EL CORAZON

(Jn 21,15-19)


Ahora nos detenemos en la imagen de ‘escala’. Las escaleras nos permiten subir y bajar, y justamente esto es lo que aquí sucede. Sin saber cómo, sube y tiene una cierta experiencia de Dios. Pero las comunicaciones que son verdaderamente de Dios, tienen la propiedad de hacer humilde. La humildad es condición para acercarse a Dios y la humildad es consecuencia de haberlo encontrado. Se sube y se baja, se baja y se sube, decía Jesús: ‘el que se ensalza será humillado y el que se humilla será ensalzado’ (Lc 14,11), y antes los sabios de  Israel: ‘Antes que el alma sea ensalzada, es humillada; y antes que sea humillada, es ensalzada’ (Prov 18,12).


Quien mire comprobará cuántos altos y bajos padece, y cómo luego de la prosperidad que goza, se sigue alguna tempestad y trabajo; tanto que parece que le dieron aquel consuelo, para prepararlo para la siguiente penuria; y como también, después de la miseria y tormenta, se sigue abundancia y bonanza; de manera que parece que para hacerle aquella fiesta, lo pusieron primero en aquella vigilia. Este es el ordinario estilo y ejercicio del estado de contemplación hasta llegar al estado quieto: que por otra parte, nunca permanece en un estado inamovilidad, sino que aun  aquí, todo es subir y bajar.


El estado de perfección consiste en un perfecto amor de Dios y en un sano olvido de sí. No puede faltar el conocimiento de Dios y de sí mismo, y en eso él nos ejercita en la paz y la tempestad. Esta escala de contemplación es figurada por aquella que vio Jacob durmiendo (Ge 28,12). Esta escala es ciencia de amor, la cual es noticia infusa de Dios amorosa, porque sólo el amor es el que une y junta al hombre con Dios. Es tan secreta, que solo Dios es el que mide y pondera donde realmente estamos…


Siguiendo una antigua tradición, y sin querer ser estricto, sino pedagógico, distingue diferentes grados de amor:

· Nos hace enfermar: ‘Les conjuro hijas de Jerusalén, que si encuentran a mi Amado, díganle que estoy enferma de amor’ (Cant 5,8). Por esta enfermedad se muere a todo lo que no es él o conduce a él. Estar enfermo de amor significa no estar ya más firme sin su presencia y amor.

· Nos hace buscar sin cesar. El enamorado busca al amado en todas las cosas, en todo lo que piensa, en lo que habla en lo que procura, cuando come, duerme o vela, cuando hace cualquier cosa todo su cuidado es en el amado… ‘me levantaré y buscaré al que ama mi alma’ (Cant 3,2).

· Nos hace obrar y da calor para no faltar. Las tareas duras y difíciles las tiene por pequeñas, las muchas por pocas, las largas por cortas… Por el gran amor que tiene siente lástima y pena de lo poco que hace por Dios. Por eso se tiene por inútil en todo cuanto hace, y le parece vive sin hacer nada. Se cree más malo que los otros. El amor le va enseñando lo que merece Dios, y por  eso siente sus obras son imperfectas, vive con confusión y pena, al creer tan baja su manera de vivir para un tal alto Señor. Está muy lejos de sentir presunción o vanagloria, y menos de condenar a los otros.

· Tiene un ordinario sufrir sin fatigarse. No busca su consuelo ni gusto, ni en Dios ni en otra cosa; y toda su preocupación consiste en cómo podrá dar algún gusto a Dios y servirle algo, por lo que él se merece y de él tiene recibido, aunque fuese muy a costa suya. Siempre con espíritu de padecer por él. Dios muchas veces lo visita con su amor, porque el inmenso amor de Jesús, no puede sufrir penas de su amante sin acudir…

· Desear y anhelar con impaciencia a Dios. Toda dilación, por mínima que sea, se le hace larga, molesta y pesada. Cuando se ve frustrado su deseo, lo cual es casi a cada paso, desfallece en su deseo. En este grado el amante no puede dejar de ver lo que ama, o morir. En este hambriento grado se ceba el amor, porque según el hambre será la hartura.

· Este amor hace correr ligeramente a Dios y dar muchos toques en él. Correr ligeramente significa liviano y rápido, despojado y anhelante.  ‘Así como el ciervo desea las aguas, mi alma te desea a ti, Dios mío’ (Sal 41,2). ‘Correré por el camino de tus mandatos cuando me ensanches el corazón’ (Sal 118m32). Correr en el amor, no es tanto un esfuerzo sino la consecuencia de un desborde de amor. 

· Hace que el amor se atreva con vehemencia. Aquí el amor ni se aprovecha del juicio para esperar, ni usa de consejo para retirarse, ni con vergüenza se frena, porque el favor, que ya Dios aquí hace, lo hace atrever con vehemencia. ‘La caridad todo lo cree, todo lo espera y todo lo puede’ (1Cor 13,7). Estos alcanzan de Dios lo que con gusto le piden. A este grado no le es lícito al hombre atreverse, si no siente el favor interior del cetro del rey inclinado para él (Est 6,11). No es cuestión de caer por falta de humildad al punto de donde se había partido…

· Nos permite aferrarnos, es decir agarrar y apretar sin soltar. ‘Encontré al que ama mi corazón, lo agarré y no lo soltaré’ (Cant 3,4). Ya está claro lo que no se quiere perder. Es posible encontrarlo, pero no de continuo, porque si durase, sería el cielo en la tierra.

· Hace arder con suavidad. En este grado de amor, arden ya en Dios suavemente.

· Aquí, ya no es posible hablar… siempre quedaría lo más por decir… El amor termina haciendo al hombre asimilarse totalmente a Dios. Estos ya no necesitan purgatorio… Aquí ya no hay cosa encubierta… ‘en aquel día ninguna cosa me preguntarán’ (Jn 16,23).

María ya no pregunta, consiente y acompaña, su ensanchado corazón siempre supo que Dios enaltece a los humildes y a los pobres los colma de bienes…

TE DESPOSARE EN LA FE

          (Jn 11,21-27)

Vimos porqué llama a esta contemplación ‘secreta escala’, ahora veremos porqué dice que salió ‘disfrazada’. La fe, esperanza y caridad, con sus dos funciones, purificar y unir, son el ‘disfraz’, o constituyen la esencia de la contemplación.


Disfrazarse no es otra cosa que disimular y encubrirse. Esto se puede hacer para ganar el corazón de quien bien quiere; también para encubrirse y poder hacerlo mejor. Los tres colores son: blanco, verde y colorado, que son fe, esperanza y caridad, con los cuales no solamente ganará la gracia y afecto de su amado, sino que irá muy amparada y segura.


El profeta Oseas decía: ‘Te desposaré en la fe’ (2,20), queriendo expresar  en nombre de Dios, que para unirse y desposarse con él, hay que ir interiormente vestido de fe. Con esta blancura de fe sale el hombre en esta noche oscura, caminando en tinieblas y aprietos interiores, no dándole su entendimiento algún alivio de luz, ni de arriba, ya que le parecía el cielo cerrado y Dios escondido, ni de abajo, ya que los que le enseñaban no le satisfacían. Sin embargo, sufrió con constancia y perseveró, pasando por aquellos trabajos sin desfallecer y faltar al amado.


El segundo color, es el verde de la esperanza. Esta esperanza viva en Dios, da al hombre tal viveza y ánimo, que levanta a las cosas sobrenaturales, que en comparación de lo que allí espera, todo lo del mundo le parece, como es en verdad, de ningún valor. De aquí que se despoja y desnuda, no poniendo su corazón en nada, ni esperando nada de lo que hay o ha de haber en él, viviendo solamente vestido de esperanza. Es verdad  que la esperanza tanto alcanza cuanto espera. Sin esperanza no conviene salir a esta pretensión de amor, porque no alcanzará nada, ya que la que mueve y vence, es la esperanza porfiada.


El tercer color es el colorado de la caridad. Ella no solo da gracia a la fe y esperanza, sino que levanta y pone cerca de Dios. Al hombre lo hace bello y agradable, se atreve a decir: ‘Negra soy pero preciosa… por eso me amó el rey y me metió en su lecho’ (Cant 1,4). Donde está el verdadero amor, ya no tiene prioridad el amor de si, ni el de ninguna otra cosa. La caridad hace válidas a las demás virtudes, dándoles vigor y fuerza. Sin ella nada es bello delante de Dios.


Fe, esperanza y caridad, son la disposición adecuada para unirse a Dios. La fe, oscurece y vacía de toda inteligencia natural, y en  esto dispone para unirse con la sabiduría divina. La esperanza vacía y aparta la memoria de toda posesión, ya que la esperanza es de lo que no se posee (Rom 8,24). La esperanza es tener memoria de lo que se espera. La caridad vacía y relativiza de otros amores y solo pone el corazón en él. La caridad une a Dios por amor. En otras palabras nos ayudan a no detenernos en nada y a unirnos con Dios. Esto es sin duda:

¡Oh dichosa ventura!


María fue capaz de creer en la noche, de esperar contra toda esperanza y de abrazar con amor todo lo duro y bello que le tocó vivir. 

CON INMENSA LIBERTAD

(Lc 10,41-42)


No nos olvidemos que el objetivo de todo este escrito es ayudar a quienes pasan por esta noche, para que comprendan cuántos dones trae consigo, qué dichosa ventura es pasar por ella, y que no se espanten con el horror de tantos trabajos. Se da por concluido lo anunciado en el prólogo de Subida y desea que se animen a pasar y abrazar este oscuro y bello camino. 

Le fue una dichosa ventura, por lo cual sigue diciendo:

A oscuras y en celada.


En celada significa escondido o encubierto. Da a entender la gran seguridad que lleva por medio de esta oscura contemplación en el camino a la unión de amor. Iba a oscuras e iba encubierta y escondida.  Contribuye a la seguridad y calidad del trato con Dios que sea de manera que la sensibilidad quede a oscuras, en ayunas y no pueda alcanzar lo que sucede más allá de ella. Nadie puede llegar, ni conocer lo que sucede en lo más íntimo entre el hombre y Dios. El más alto grado de oración es el toque sustancial, al que no se llega sin una gran purificación.


Con esto se adquiere un inmensa libertad, al no verse afectado por nada externo o interno para tan íntima relación de amor. Esta libertad le permite decir:

Estando Ya mi casa sosegada.


El hombre se fue purificando, sosegando y fortaleciendo, haciéndose estable para poder vivir esta amistad y comunión, este desposorio entre Jesús y él. Todo el hombre se ha puesto a disposición del amor. A esta intimidad no se llega sin una gran desnudez de todo aquello que impide este dichoso y bello encuentro. Por lo cual, el que se rehúsa a salir en la noche a buscar a su amado y ser desnudado, no llegará a encontrarlo. Si lo hará el que salga a oscuras y con ansia de amor.

En la noche dichosa,

en secreto, que nadie me veía,

ni yo miraba cosa,

sin otra luz y guía

sino la que en el corazón ardía.


Esta tercera estrofa, regida todavía por el verbo principal ‘salí’, no dice nada nuevo respecto a  las dos precedentes. Sin duda es la razón de la interrupción definitiva de Noche. Como dijimos ya manifestó su propósito y los frutos de esta noche están larga y maravillosamente expresados en el Cántico.


El hombre, privado de toda luz y satisfacción, camina en la noche rodeado de oscuras tinieblas, pero el amor, que gime y arde en el corazón por el amado, es el que guía y mueve, y lo hace volar a su Dios por el camino de la soledad, sin saber cómo y de qué manera. 


Ese es el secreto de los que lo han encontrado, y la única enseñanza que conduce a la comunión, ‘hagan lo que él les diga’ (Jn 2). María, cree, acompaña y sufre, permanece y espera, calla, se deja amar y ama.
